Las TIC en el WebCT de la UNED: Abrir el espacio y el tiempo del aula
Resumen

Las TIC son una inquietud de esta UNED con la experiencia puesta en la modalidad aplicativa WebCT debido al papel otorgado a la misma; esta práctica es exitosa debido a que integra bastantes actividades TIC en dicha plataforma digital; y aquí vamos a fijarnos en contenidos formativos de asignaturas y características que se perfilan en nuestros alumnos.

Podemos decir con cierto énfasis que la UNED ha terminado con los problemas de desplazamiento de los estudiantes y los horarios lectivos, así como que éstos pueden compatibilizarlos con otros trabajos e incluso, en bastantes casos, con otros estudios.
_
Se consideran, genéricamente, que los hechos de la incorporación de las TIC en la docencia universitaria son debidos a su potencial pedagógico “per se”, la facilidad en el manejo por parte del profesorado y los estudiantes y por una creciente presión social; por lo que, día tras día es más evidente que esas TIC pueden conseguir un entorno virtual de aprendizaje a través de modelos de  plataforms tecnológicas accesibles, estando diseñadas teniendo en cuenta los criterios de usabilidad  y de flexibilidad de los estudiantes permitiéndoles una atención personalizada educacional continuada cuando se encuentren con necesidades en sus estudios; además, esos recursos reales, presentes en contextos telemáticos,  les han de facilitar el acceso a aquellos servicios complementarios de tipo académico, administrativo y social que les desarrollen las distintas facetas de la actividad universitaria sin necesidad de la presencia física en el campus. 
Pero analicemos: En la UNED sí que hasta tenemos estudiantes jóvenes, que siguen sus diplomaturas y estudios de grado en no disponiendo de tiempos para asistir regularmente a las actividades presenciales por lo que las TIC les proporcionan unas ayudas docentes introduciendo una mayor flexibilidad con esos tiempos y los espacios, sus ritmos de trabajos pero, sobretodo, al presentárseles unas nuevas dinámicas interacciones entre profesores y estudiantes, que necesitan no sólo de contenidos educativos sino de espacios de convivencia, asociación y reflexión; por ello  vemos unos dos puntos concluyentes: Los alumnos construyen aprendizajes entre ellos y que el profesor también les puede ayudar a elaborarlos. La tarea del profesor-tutor como experto que ayuda a los estudiantes a construir sus propios hechos, conceptos, sistemas conceptuales, procedimientos, habilidades, actitudes, valores y normas se descomponen en varios roles distintos que pueden ser llevados a cabo por el equipo de profesores y de otros profesionales especializados o por profesores distintos. 


Se vivencia, fehacientemente, que los estudiantes reclaman una intervención docente a lo largo de su actividad formativa, anticipando la resolución de posibles confusiones conceptuales, aclarando sus dudas, proporcionándoles incluso debates, evaluándoles, asegurándoles una construcción adecuada de aprendizajes en esos momentos clave y propiciando oportunidades para la adquisición de competencias metacognitivas.
Por una parte, la mayoría de los alumnos que nos responden consideran que la universidad va a tener un importante protagonismo en los procesos de formación a lo largo de sus vidas, ya sea por las necesidades de una mayor actualización,  una especialización  o por una reorientación de la carrera profesional en un futuro, que sienten muy cercano. 
Todo ello es debido a que se palpa como las TIC permiten acceder activamente a los conocimientos de la educación superior y ofrecer segundas oportunidades a sectores de población que han tenido que abandonar, en la mayoría de las veces, y prematuramente,  sus estudios universitarios o que, por determinadas circunstancias anteriores, no han podido tener acceso a ellos.

Por tanto, es necesaria una nueva y completa oferta educativa que, con distintas modalidades, permita la formación de las personas a lo largo de la vida, de acuerdo con sus posibilidades, medios y necesidades.

Por eso, incrementando la oferta formativa universitaria proporcionará un mayor acceso de población adulta en la misma, lo que  genera nuevas motivaciones y en la manera de acceder a ella. Y se cree, y así es, precisamente, en estos casos donde las TIC juegan ya un papel central en el diseño y el desarrollo de la mencionada oferta formativa con una virtualización, cada vez más magna, de cursos y programas, con sus sistemas de enseñanza y de aprendizaje, respondiendo así, fehacientemente, a las necesidades de nuestros estudiantes.

Y he aquí unos aspectos organizativos de la docencia, tanto respecto a los estudiantes como de los contenidos.
Sobre los alumnos nos referimos:

· El grado de familiarización y de conocimientos previos de los contenidos.

· El nivel de competencias en cuanto al dominio de las TIC y concretamente de esas herramientas tecnológicas que tendrán que emplear en sus actividades formativas.

· El grado de motivación y autonomía en el estudio, así como su capacidad para autoorganizar el tiempo de forma compatible con todas sus otras ocupaciones personales y profesionales.

· Las constricciones incluso cuando han de acceder a unas mínimas actividades presenciales y de coincidir temporalmente con sus profesores y sus compañeros de estudios.

· El tipo y grado de accesibilidad telemática desde el lugar habitual de estudio.

En cuanto a los contenidos se presentan:
· Los cambios en los procedimientos de acceso a la información y a los contenidos de estudio. Efectivamente, las TIC y especialmente Internet ponen al alcance de los estudiantes el acceso a bases de datos, bibliotecas digitales y materiales multimedia e hipermedia que pueden estar integrados a los elementos de planificación del estudio y a las actividades de aprendizaje y de evaluación previstas a lo largo de las distintas unidades temáticas o módulos formativos.

· Las posibilidades que permiten la digitalización y la consiguiente combinación de lenguajes y recursos comunicativos. Las TIC pueden contribuir a la mejora substancial de las representaciones de conocimiento, bien sea para aproximarse mejor a algunas parcelas de la realidad y para simular cómo se resuelven problemas en ella, o bien para ayudar a la comprensión de sistemas conceptuales complejos.
Actualmente, ya en este curso académico los estudiantes ya nos comentan que se deciden al contemplar el mayor o menor grado de la oferta formativa en consecuencia con el papel atribuido a las TIC por el hecho primordial de que han de hacerse competentes en el uso de las mismas a lo largo de sus estudios. Y de una manera, muy especial, nos perciben que han de llegar a hacerse más autónomos y más expertos en la reelaboraciones de sus contenidos disciplinarios.

A modo de síntesis comentsamos:

Cada vez más en la UNED contamos con estudiantes que aprenden a compatibilizar sus estudios con la actividad profesional.  Estos alumnos suelen tener la residencia alejada del campus de los centros asociados o con necesidad de flexibilidad horaria. E, igualmente, ya son alumnos con disponibilidad delante del acceso telemático desde sus propias casas e, incluso, muy a menudo, en sus propios trabajos.

En cuanto a las interacciones entre docentes y alumnos, mencionadas ut supra,  resaltamos la calidad de las mismas con estos aspectos:

· El fomento de un mayor protagonismo de los estudiantes en la regularización y control de su propio proceso de aprendizaje y en la adquisición de capacidades para aprender a lo largo de la vida.
· La mejora continua de competencias en el uso de las TIC, especialmente cuando el dominio de esas competencias forma parte de los objetivos de la propia actividad formativa.
· Un incremento mayor en la cantidad y la calidad de las interacciones entre profesor y los estudiantes y de éstos entre ellos, que de forma complementaria pueda abordarse virtualmente lo que facilita un mejor feed-back y la participación de aquellos alumnos más reacios a intervenir en público ante grandes grupos. Nos percatamos que hay muchos estudiantes que también se cohíben en presencia de sus compañeros hasta en la educación superior.
· Un mejor acceso a los contenidos y a sus distintas representaciones, lo que se puede mejorar y complementar con unas guías de estudio y propuestas de actividades dentro de unos cuadernillos de trabajos, secuenciados por núcleos temáticos afines; se consideran unos tres o cuatro por asignatura y curso académico.
· Una mayor adaptación a los ritmos, intereses y necesidades de los estudiantes de la UNED y, en consecuencia, una auténtica personalización de la actividad docente.
· Un cambio de rol del profesorado, que puede liberarse, progresivamente, de la tarea de transmitir conocimientos para convertirse en dinamizador, orientador y guía del proceso de aprendizaje de sus estudiantes y se añade mucho más valor a la tarea docente con el apoyo de las TIC.
· Un proceso de evaluación de la actividad formativa que tienda a ser continuo y tenga en cuenta el conjunto de actividades que estudiantes y profesores han llevado a cabo telemáticamente.
Y se concluye que urgen incentivos de apoyo formativo al docente desde la la UNED considerando los profesores-tutores como autores de distintos materiales y proporcionándoles, al día,  técnicas en sistemas de información, edición y gestoría de esos materiales. Por eso, afirmamos que todavía las actividades presenciales tutoriales mínimas de la UNED implican procesos de socialización cuando aún les quedan pendientes en algunos estudiantes universitarios actuando sobre sus memorias e imaginaciones por lo que complementan el destacado recuso educativo de la plataforma del  WebCT de la UNED.
Tortosa, 27 de agosto de 2005.

Toni Perulles i Rull.
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